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V u n o s  á q u eb ran ta r  el delibsiado propósito 
que hicioioa de no vo lre roos ¿  oeupar m i s  de la  
cuestión  del T ica ría to ;  pero a l  v er que  L a  In ie -  
p en ien c ia  E ipañola  se  em peSa en sacarla  de su  
verdadero terreno, j  que nues tro  apreciadle cole­
g a  lia te rc iado  en ella, nos vemos en el caso 
de hace r  de nuevo a lg u n as  observaciones.

P re tende p robarnos L a  IndepcTidencia que  no 
hay  Jigputft do ju r isd icc ión  en tre  e l reversado  Pa­
tr ia rca  de la s  In d ia s  y  el presbítero Pulido, y  en 
cierto m odo vam os á darle  la  razón.

E n  cfecto , el P a tr ia rca  de la s  Indias legitimo 
vicario general de los ejércitos, no d ispu ta , no 
p u ed e  d isp u ta r  la  jurisd icción  a l presbítero P u ­

lido; lo que  hace  es condenar la  usurpación que 
h a  liecho d s  ella, y  decim os que  la  h a  usurpado, 
porque la  pidió eon insistencia  al mismo P a tr ia r -  
c?, rogándole le concediese sus facuUadee, hecho 
que  no h a  podido desraentir.íe, y  habiéndose ne­
gado el P a tr ia rca  á concedérselas, decretando la  
nulidad de los actos que  ejerciese y  las penas 
canónicas en que incurria , el S r. Pulido, desde 
ese in s tan te , dejó de se r  el hijo sum iso de la  Ig le ­
sia, porque despreciando la  au toridad  del que 
acababa de recoLocer por legitim o vicario y  pedi­
do s u  au to riíac io n . viendo que  se  la  niega, ejerce 
sia  ella. Y  el que ejerce u n a  jurisdicción ecle­
s iástica  e sp ir i tu a l j  pontificia, sin  la  au to r iz a ­
ción ó delegación com petente , ya del rom ano 
Pontífice, y a  de aquel á quien  S u  S an tidad  la  
tiene confiada, cometo u n a  usurpación manifies­
t a  y  declarada; porque á  sabiendas, se arroga 
u n as  a tribuciones que  no puede .ejercer, y  ejecu­
t a  actos que  de hecho y  de derecho son nu los, y 
provoca u n  cisma, por que se constituye  s u  au to ­
ridad eclesiástica , sin  las form alidades canónicas, 
y  se  coloca en  fren te  de o tra  que las h a  recibido 
del sup rem o  g e ra rca  de 1% Ig lesia , único que 
puede conferirlos sobre la  tierra .

P re tende el a r t icu lis ta  probarnos que el P a - 
Jo  las iQdías reco” ^ ^  íil 

revolución, p resentándose á ia  ju n t a  superior r e ­
volucionaria en O ctubre de 68; que  el gobierno 
provisional en  1869, le  defendió en u n a  célebre 
sesión de la s  C órtes C onstituyen tes; que  aprobó 
los n om bram ien to s  de delegados que hizo e s  sus 
ju r isd icc io n es , dándole licencia para  p a s a r á  
Roma.

H a s ta  a q u í ,  por m ás que  fuera  o tra  la  m ente 
del a rticu lis ta , no p rueba  m ás que  lo que nos­
otros hem os dicho repetidas  veces, y  es que el 
P a tr ia rca  de la s  Ind ias  no era  u n  personaje  polí­
tico , eíDO sim plem en te  u n  prelado de la  Iglesia- 
y  las cuestiones eclesiásticas, caro  colega, astán  
m uy por encim a de las m iserias hu m an as , que 
por desgracia  van an id a s , cas i siem pre, á  las 
cuestiones políticas. L as cuestiones ecclesiásti- 
cas no deben resolverse por o tro  criterio que el 
del catolicism o, y  una  vea m ás nos vem os obli­
gados á  recordarle  que la  religión  y  las leyes tie ­
ne» un mismo origen, p o r lo tanto, les es forzoso, 
caminar unidas, porque cuando se  divorcian es­
to s  des  poderes, la  sociedad se  resiente  ha!>ta en 
sus p  rincipios m á s  fundam entales '

Do la s  afirmaciones de L a  In iep e itienc ia  se 
desprende que el P a tr ia rca  de la s  Indias no h a  h e ­
cho a l gobierno u n a  oposicion sis tem ática , que  h a  
estado en arm onía con él; pero  cuando llegaron 
c iertas cuestiones , e s  la s  que  creyó se a tacaban  
los fueros y  derechos de la  Ig lesia  y  las preroga- 
t i f a s  que  le conceden los B reves pontificios y  re ­
g lam en to s  concordados l a ra  s u  ejecución, ¿qué 
debía h ace r  el P a tr ia rca  de las Ind ias , p reg u n ta ­
m os nosotros á  su  vez á  La Independencia'^ ¿D e­
j a r  que  se  h o lla ran  las prescripciones legales para  
e l ejercicio de esa jurisd icción , 6  acudir a l g o ­
bierno, como lo hizo, por s í ó por medio de 's u  de­
legado, reclam ando e l cum plim iento  de la  ley? 
¿Rs esto  ponerse en  rebeldía con el gobierno ó d e ­
d uc ir u n  derecho claro y  perfecto? ¿Querría L a  I n .  
dependencia que  e l P a tr ia rca  da las Ind ias  se  do- 
blegase an te  unas exigencias que no creyó ju s t a  
y  que repugnaba  su  coacioncia?

$ i e) entonces m in is tro  de la  G u e rra  conside­
raba  lo contrarío , lo que  debió hacerse  es dec id ir  
l a  com petencia por e l tr ib u n a l correspondientes 
p ara  ver de parte  de quién  e s ta b a  la  razoa  y  la 
ju s tic ia .

Y  y a  que  n ues tro  colega nos d a  pié p a ra  ello, 
vam os á hacer luz en  este  a su n to .  E l gobierno, 
sin  právia p ropuesta  d e l P a tr ia rca , indispensable

con arreglo  á lo que prescriben los artícu los 2 .°, 
6 .*, 8 .‘ y  s igu ien tes d«l reg lam en to  orgánico del 
clero castrense  de 12 de O ctubre de 1853, que 
conceden al m u y  reverendo vicario la  facu ltad  del 
designar y  proponer los eelesiástlcos que deban 
se rv ir  en  el v icaria to  genera l, puyos nom bram ien­

to s  req u israa  la  aprobaoion de S. M .,h i ío  a lg u ­
nos  sin que precediese ese requisito  ind ispensa ­
ble , y  hé aqu í e l origen d e  la  cuortion.

E l P a tr ia rca  suspende la  posesion á su s  ealc - 
Bíásticos y  rec lam a al gobierno le am pare en  b u  

derecho; m edian  a lgunas  coutestacioneis oficiales 
y  extraoficiales, se consu lta  el expediente a l Con­
sejo suprem o de la  g u e rra , y  es te  opina á favor 
del P a tr ia rca . E l gobierno, sin  em bargo, y a  lo . 
hem os dicbo ea  n u es tro s  núm eros an terio res, 
resuelve la  cuestión  co n tra  lo opinado p o r el 
Consejo, y  m anda  a l delegado del vicario  gene ­
ra l en tregue  la  ju r isd icc iea  a l  presbítero  P u li ­
do ea  el preciso té rm ino  de 24 h o ra s . ,

¿H a faltado h a s ta  aquí e l Patriarca?  Creemos 
•que no. L o q u e  h a  h<cho h a  sido rec lam ar e 
cumpUmiento de la  ley; se  oyó al Consejo su p re ­
mo, y  el veredicto de ese respetab le  C nerpo v ie ­
ne en su  apoyo. E l m in is tro  de la  G uerra  vio la« 
cofias de otro modo, y  liabiendo podido entonces 
co rta r  ese conflicto, p rescinde .del parecer de 
aque l respetab le  Cuerpo, y  aqu í es donde empieza 
u n  nuevo período de lucha  para  la  jurisd icción  
cas trense ; prim ero con absu rdas d istinciones, 
queriendo separar lo tem poral de lo esp iritua l, 
cumo s i  eso pudie ra  hacerse  ta n  fácilm ente como 
se dice, y  luego desechando escrúpulos y  abro ­
gándose por com pleto la  jurisdicción.

¿Creerá el P .  Pulido  que separando e l a lm a del 
cuerpo es te  puede vivir? Pues eso no lo reflexio- 
s 6 sin  d u d a  cuando «firm aba en su s  célebres es- 

. critos, de que nos hem os ocupado, que él no ee 
hab la  hecho cargo m ás que  de la  parte  burocrá- 
tiea, y  que, conocedor d t  sus ie ieres , se fftiarúaria  
m uy bien de ejercer aingnn acto de jurisdicción es­
p ir itu a l......  Pero  se  conoce q u e  a l S r. Pulido el
n lm *  s e  1p- f i i ¿  ■nn oi.ViO'»*—•  -ü - J .  ,  J- . ü -  i . . . . .  

bien la  m emoria, y  quiéo sabe si a lguna  o tra  cosa 
m ás, pues solo asi se concibe pretendiese sepa ra r
lo tem pora l de k> esp iritua l, ó sea e l alm a del 
cuerpo, para  luego volverlos i  unir, cuando lo 
creyese conveniente i  su s  propósitos.

Dice La Independencia  que  hace y a  u n  año se 
dió cuen ta  á E o m a  del nom bram iento del P. P u ­
lido, y  que  ignora s i la  S an ta  Sede h a  dicho Ucit 
vel non iic it. A. nosotros no nos toca averiguar si 
la  córte  de E om a h a  dicho Ucit vsl non lic if, por­
que  aun  es tá  pendien te  d e  contestación la  que 
sobre es te  p a rtic u la r  pedimos á  los inspiradores 
del a r t icu lis ta  de n ues tro  colega, acerca del ob ­
je to  con que  se acudió á R om a. ¿Fué dando sim ­
p lem en te  cu en ta  del nom bram i^oto, ó pidiendo 
facultades? E sto  ú lt im o  h a  sido precisnm ente lo 
que se  hizo. V ista  la  nega tiva  del P a tr ia rca  á 
concederlas a l P . Pulido, se acudió á  Rom a, y 
K om a h a  con testado  con su  aileacio, y  a s i  debia 
suceder, puesto  q u o la  S an ta  Sede no podia reco­
nocer n ingún  carác te r oficial en  el presbítero P u ­
lido, s iqu iera  fuese contestái.dole con la  negativa 

de las facu ltades que pedía. ¿Ha seguido la  córte 
de R om a esa  m ism a conduc ta  con e l P a tr ia rca  de 
la.s Indias? Todo lo contrario . A l P a tr ia rca  se  le 
viene reconociendo, sin  in terrupción  a lguna , ea 
docum entos oñciales, y  lo propio á  su s  delegados 
legítim os, por donde se  ve c laram ente que si lo 
que se  desea ea conocer la  vo lun tad  dei romano 
Pontífice, e s ta  hoy ea la  de con tinuar reconocien­
do como legítim o delegado suyo a l P a tr ia rca  de 
laa lud ias.

P re tende igua lm en te  L a  Independencia  sacar 
de o tros errores a l periódico Rom a, y  sin  que 
nosotros nos m etam os á  desfacedores de agravios, 
vam os á perm itirnos a lgunas afirmaciones, sin 
paijuicio de dejar in te g ra  la  cuestión  a l colega 
a ludido.

Y a hem os dicho que  una  coga es nom brar y 
o tra  p r e 'e n ta r  ó  proponer; que una  cosa son re ­
galías y  o tra  gracia^ pontificias.

E l rey  presunta p a ra e lv lc a r ia to .n o  nombra; 
y  esto  no lo hace por regalía , sino por v ir tu d  de 
u n a  grac ia  pontificia. P resen ta  para  el vicariato  
a l P a tr ia rca  de las Ind ias, llamado p ro -capellan  
m ayor de palacio, porque estos cargos, ya he­
m os probado con e l te x to  li te ra l d é lo s  B reves, 
que v ienen v incu lados ea  d icha  d ignida 1 hace 
m á s  de cien años; a s íe a ,  qua  e l a c tu a l  P a tr ia r ­
ca , y  lo miamo su s  predecesores, prim ero reci->

b ian  e l nom bram iento  de P a tr ia rc a  y despues el 
de p ro-capellan  y  vicario gene ra l de los ejérci­
to s , no preconizándolos h a s ta  que T e n u n d a n  
s u  obispado, s i 1o tienen; es decir, que  deben 
de ja r el beneficio m ayor curado y Pontiflcío que, 
po83en, y  sin que  preceda es ta  formalidad, no 
se  despachan su s  B alsa ; y  en e l hecho  de h a ­
cerles re;iuneiar un  beneficio eclesiástico m ayor, 
fácilm ent# se  ooncibe q u e  h a  de su s titu írse le  éon 
o tro  ig u a l ó superior.

D tM oties quoHes que á  todas ho ras nos c itan , 
y a  hem os dicho no es aplicable a l caso presente, 
porque aquello fué para  u n  caso p a rticu la r , y  
aqui se  t r a ta  de la  disciplina general reconocida 
e n  los a su n to s  del vicariato  y  pro-capellanía; y  
no decimos m ás aobro es te  pun to , porque lo coa- > 
tra rio  sería  fa tig a r  la  a tención d e  n uestro s  lec ­
to res  en  u n a  cuestión  ta n  debatida.

Lo q u é  no podem os ménos de trascrib ir , es el 
re sc r ip to  de S u  Santidad  de 1869; que dice: «Qne 

' «habiendo atendido (Su Santidad) benignam ente 
i»á aquell.aporclon.de los fieles cristianos que por
• concesion de la  S an ta  Sede, que hab ia  de du rar 
«siete años, y  en  v ir tu d  de le tra s  apostólicas de 
»Su S a n tid a d ,  dadas en form a de Breve el d ía  S 
id e  A bril de 18Gá, tfstán sujetos al ac tua lP a- 
itr ia rc a  de las In d ia s , en  los dominios espaBo- 
í l e í ;  y  cuidando con em peño por el b ie n esp ir i-  
» tu a l de los m ism os, se  h a  diguado prorogar por 
«o tro s  siete años, que ee em pezarán á contar 
•desde  hoy , é ín te r in  k  vo lun tad  de la  s illa  apos- 
»tólica, todas y  oada u n a  de la s  facultades que 
»el m ism o a u es tro  San tísim o Señor, por laa 
•m encionadas le t r a s  apostólicas, concedió a l r i -  
s/erido  P atriarca .^

L lam am os la  a tención sobre las pa labras del 
rescrip to  que dicen: están sujetos a l actual P a triar­
ca dé la s In d ia s , y s e  r e t r o t r a e !  todas y c a d a u n a  
de la s  facu ltades q u s  la  m ism a S an tid ad  de Pió 
Nono concedió a l referido  P atriarca  en 8 de A bril 
de 1862.

¿Y  qué  es lo que  dice el Breve de 1862?
'item o a tan d o se  a i  prim itivo  de C lem ente X II i ;  

ta n ta s  veces citado, se ve c laram en te  que  la s  fa ­
cu ltades  fueron concedidas, no a l rey , «sino á 
sinstanoia  del rey  y  á  favor del P a tr ia rca  d e  las 
•Indias,»  qu ien  por medio de varones ealeaiásti- 
cos que E l  m ism o hubiese de delegar, pudiese 
ejercer las facultades, e tc .,  e tc ., la s  que  despues 
se  han  ido confirmando y  prorogando en  la  propia 
forma cada s iete  años. Pero hay  m ás todavía: en 
el párrafo -¿8 del Breve, á  que el rescrip to  s s  refie­
re, se leen estas  te x tu a le s  palabras; «Nos, pues, 
»querie ndo condescender, cuanto  podem os en  el 
»Señor, con tu s  deseos, con n u es tra  autoridad 
«apostólica, p o r e l tenor de la s  p resen tes , CON - 
.FIR M A M O S Y CONCEDEMOS AL V E N E R A ­
SELE HiüRMANO TOMAS IG L ESIA S Y  B A R - 
>CONES, P A T R IA R C A  D E  L A S IN D IA S, como 
« cap e llan m ay o ry  vicario general que  p o r  tiem - 
»po fu e se , como queda  dicho, y  tam bién  á  los 
^sacerdotes idóneos delegados po r el mismo ó que él
• delegase 6 su ldelegasepor sieteaños, etc.»

A hí tienen n u es tro s  colegas el te  x to  li te ra l de 
los B rev esy  R escrip to  pontificio. Que d igan  por 
dónde se  desprende, n i  rem otam ente , q u e  Su 
S .intidad concediera su s  facultades a l sacerdo te  
q u e s e a ó  fiiere nom brado den tro  de los s ie te  años, 
como afirm a La Independencia. Todo lo contrarío : 
expresa  que la s  conceda á favor del a c tu a l  P a -  
TRiAitcA DE LAS Ik  MAS, á  .quicu dcsígua  por su  
propio  nom bre y d ign idad , en  el Breve de 1862, k  
que  el R escrip to  se  refiere, y  que es su  com ple­
m ento . Muy ligero  h a  andado n u es tro  colega al 
calificar de falsas y  to rpes n u es tra s  asevera­
ciones .

D espues, queriendo vindicar la  conduc ta  del 
P . Pulido, cuya  personalidad parece se r  lo  que  se 
defiende, y  sacando la  cuestión  de su  verdadero 
te rreno , como si e l patriarcado estuvleae vacan ­
te ,  dice La Independencia:

«Lo que  procede e n  dcreeho canónico, e s q u e  la  
persoaa  nom brada sea a p ta  para  el cnrgo; es té  en 
c o m u D Í o n  con la  S an ta  Sede y  ao  se halle  canó ­
n icam en te  suspenso , excom ulgado ó entrcdieho.»

V eam os, y a  que se  em peñan, las c ircu n s tan ­
cias en q u e  se  encuen tra  el P . Pulido.

Respecto de au a p t i tu d , aunque  á  c au sa  de su  
excesiva m odestia , lo d is im u la  b a s tan te , nada  
d irem os. Sobre e s ta r  ó  no en comunicación con 
la  S a n ta  Sede, y a  es e t ra  cosa, y  tendríam os m u ­
cho que h ab la r d e  qu ien  adm ite  del gobierno un  
nom bram iento  de pro-cap«llan, y  no teniendo el

valor suficiente para  acep tar las consecuencias 
que  esto  podia traerle , quiere convencer a l m uy 
reverendo P a tr ia rca  de que  e l ta l  nom bram iento 
no era  m ás que  el Regium exequátur de la  dele­
gación que  le  hiciera, resu ltando  que  engañaba 
(y seános perm itida  la  frase), algobierno, a l  P a ­
tr ia rca  y  á  la  S an ta  Sede; y  m a l puede e s ta r  con 
e lla  en com unicación qu ien  de ta l  y o d o  procede. 

.¿Negará e l S r. Pulido  que  a l P a tr ia rca  dijo lo 
q u e  noso tros hemos afirmado? ¿Podrá probarnos 
de que ea la  N u n c ia tu ra  se h a  p resen tado  como 
pro  capellan m ayor, y  que como ta l  hizo, la  pro ­
te s ta  de fé?¿Di6 cuen ta  á Rom a de ese nom bra­
m iento, ó se  dirigió una  vez y  o tra  a l P a tr ia rca , 
reconociendo á  él solo como s u  legítim o prelado 
y  j«fe? Pues bien: en  ta n to  que hacia esto  el 
P. Pulido, p a ra  oou el gobierno se  t i tu lab a  no 

delegado, sino pro -ca p elltn , y  expedía licencias 
esp iritua les, siviéndose h a s ta  de los im presos del 
P a tr ia rca , tachando  lo que  le  pareeia ... E s to , 
caro colega, os censurable en  u n  sacerdote, y  una  
fa lta  ridicula.

Sentim os en e l alm a vernos obligados á  t r a ta r  
a l Sr. Pulido  con la  d u re z a á  que nos o b líg a la  
situación en que  nos coloca su  modo de proceder.
Y y a  que  se  a lude  á  mi.proceso II 'm andóle  
sisloria l y  anticanónico (calificándole e l periódico 

condem ssiada  ligereza), hem os procurado 
av e rig u a r lo que h a y  de cierto  en es te  asun to , 
re su ltando  d e  n u e s tra s  investigaciones: l .* q u e  
D. José Pulido hab ia  incurrido ipso fa c ía  en  la 
pena de excom unión reservada á  S u  San tidad , 
desde e l m om ento  en que  adm itió del gobierno y 
ejerció ac tos de jurisd icción  eclesiástica s ia  loa 
requ isito s canónicos (léase el párrafo  6. '  de la 
C onstitución  de N. S. P . Pío IX  de 11 d e  O c tu ­
b re  de 1869). Por donde se ve que sobre e l P . P u  
lido p esaba  la  pena  de excom unión desde antea 
q u e  lo com m inase coa  e lla  e l Patr ia rca . ¿El P. P u ­
lido ten ia  conocimiento de e sa  d ispo^eion  ponti­
ficia? P ues entonces, á  sab iendas h a  incurrido en 
ella . :T,o ienoraba. v  nnn pII» lo nun Hiarnn» 
tam bién  los sagrados cánones? E n  ese caso no da 
p ruebas de g rande a p t i tu d  quien  asi desconoce 
la s  Icyea de la  Igleaia. ¿H a leído e l presbítero 
Pulido el párrafo 18 del Breve de C lem ente X III ,  
d e  27 de A gosto  de 1888? P o r s i lo ignora , bueno 
será  trascrib ir lo .— Haciendo m érito  de las facul­
ta d e s  que  p o r dicho Breve se conceden a l vica- 
r io g en e ra l , dice:—«Para oír, y  concluaas debida» 
»m ente, te rm in a r  to d a s  las causas eclesiásticas, 
^profanas, civiles, crim inales y  m ix tas , en tre  ó 
•co n tra  la s  sobredichas, y  o tras personas exis- 
« ten tes  en  los referidos ejércitos, tocan te  de cual- 
«quier m anera  a l fuero eclesiástica, y  tam bién  
tsu m a r ia s im ^ e -^  llanamente sin  estruendo j u g u ­
ara deJm cio, atendiendo ó sola ia  verdad del Aecho; 
»y p a ra  proceder co n tra  cualqu iera  desobedientes 
»por censuras y  penas eclesiásticas, agravarlas j  
^reagravarlas también m u ch as  vecea, é  im plorar 
el auxilio  del brazo seglar.»

Ya ve n ues tro  colega que el S r. Pulido es tab a  
incurso  en  la  pena  de excom unión reservada  4 
S u  S an tidad , y  que  e l P a tr ia rca  podia ex in fó r ­
m ala concientia, y  sin  ru ido n i f igu ra  de ju icio , 
pensarlo  con arreglo  á las facultades que le  con­
ceden los Breves pontificios. Pero  y a  que  se  a t a ­
ca á  ese proceso de anticanónico é inquiaitorial, 
séanos perm itido  ocupam os de él, pues hem os 
procurado adqu irir todos los da tos necesarios 
p a ra  ello. E l P atr ia rca , con pa te rna l so lic itud  y 
cual cum ple á  u n  prelado, le am onesta , le ad­
v ierte  q u e  no puede ejercer, que  no le  conceda 
BUS facu ltades , dec re ta  la  nu lidad  de su s  actoa, 
y  le declara  incurso  en la s  penas que  m arcan  los 
sagrados cánonea. E l S r. Pulido, que  tiene reco­
nocida la  com petencia  de ese prelado, puesto  quo 
le p ide sus facu lta des ofreciéadole que no recono­
cerá á otro más que á él, se desentiende de sua 
am onestaciones. E l prelado entonces som ete  la  
cuestión  á la  consu lta  de u n  Consejo, com puesto 
de  varonea doctos .en la s  ciencias ecliaiásticaa, 
am igos la  m ayo r p a r te  del padre Pu lido , y  ese 
sínodo como en derecho se llam a, declara  que el 
p resb íte ro  B . Jo sé  Pulido de ten ta  u n a  ju r isd ic ­
ción qua no le corresponde y la  u su rpa  á  aquel á 
<juíea S u  S an tidad  la  tiene delegada, y  declara, 
por ú ltim o, que e s tá  incurso  en laa censuras de la  
igleaia. y  q u e  por lo ta n to , debe precederse canó­
n icam en te  co n tra  él.

E l prelado m anda  form ar el expediente, y  en  
BU v ir tu d  se  le hacen  las moniciones qua  p resen ­
tó  e l aanto  concilio de Trento; pero a l ver la  pejc*
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t in a d a  y  rebeldía del in truso  TÍoario, y  «que á  
spesar de su s  prom esas de sum isión  y obediencia 
»al P atriarca,»  seguia ejerciendo, con u n  cinis- 
m o inconcebible, y  que no con testaba  siquiera  á 

la s  referidas moniciones, se  acordó ponerlas en 
conocimiento del m inisterio  de la  G uerra , como 
se verificó, haciéndose constar todo en e l ex p e - 
d iente, h a s ta  su  definitiva resolución, para  lo 
cua l se  oyó an tes  al fiscal d e l m ism o vica­

ria to .
U n  expediente que  lleva es ta  tram itac ión , no 

puede-oallfiearse-de inquisito ria l y  anticanónico: 
y  si no, ¡por qué  no sa  h a  alzado con tra  él el p res ­
b íte ro  S r. Pulldof Si el expediente e s tab a  m uerto  
a l nacer, y  se  consideraba legitim o vicario, ¿có- 
m o  consien te , s in  acud ir a l suprem o tr ib u n a l de 
la  R ota , p o r medio de loa recursos legales, que 
se  lancq «obre e u  buen  nom bre esa m ancha, que 
s i es verdadero sacerdote  debe im portarle  m u ­
cho? E s to  es incalificable, y  cuidado que  no deci­
m os todo lo  que debiéram os decir sobre este 

p u n to ......
R éstanos, por ú ltim o, ocupam os de las afirm a­

ciones de La, A ie p e n ie n c ia , cuando dice «que el 
>pobre sacerdote  S r. Pulido no sostiene e l pues- 
»to que  ocupa, porque lo necesita  para  v iv ir inde­
pendiente; que  é l es rico en  la  fé ¿e  Jesucris to , y  
«deplora las m iserias clericales, e tc.»

Bien podrá ser c ierto  todo eso; pero para  au ­
m e n ta r  ^u  riqueza, parece solicitó con in s is ten ­
cia ae le  diesen las cuatro  qu in tas  partes  de la 
asignac ión  correspondiente a l reverendo P a tr ia r ­
ca. E s te  hecho  lo preseutam os sin com entario de 
n in g u n a  clase, y  so.lo le devolvemos e l te x to  del 
Evangelio  que c ita  el a rticu lis ta , p a ra  que  él y  el 
S r. Pulido lo in te rp re ten  con arreglo á  s u  con ­
ciencia: pecunia tua s itin p erd itio n e .

R esum iendo: á L a  Iitd íp tndencia  EapAñola, 6 
sea á su s  iospiradpres, se le s  h a  dem ostrado que  la 
cuestión  del v ioaria tp  se  ha hecho personalisim a, 
siendo asi consu ltada  desde su  origen; que  no es 
m 4s que  de com petencia sobre el cum plim iento de 
B u Ja sy  R eglam entos para  su  ejecución: qua un 
respe tab le  Cuerpo, «orno es el Consejo Suprem o 
de la .G u e jca , opinó que  la  razón y ia  ju s tic ia  e s ­
ta b a n  d e  p a rte  del P a triarca : que e l presbítero 
D . José Pulido, a n te s  que le conm inase aquel con 
la s  censuras.de la  Ig lesia , hab ia  incurrido e n  ellas 
ip io  fa s to :  q m  fü  expediente á  que  se  alude no 
h a  sido anticanónico n i inquisitoriíil: que el p a ­
dre  P ulido , h  pesar de s u  desprendim iento  y  gene­
rosidad, nosolQ h a  pedido los cuatro  q u in to s  de 
la  asignación del P a tr ia rc a ,  sino q u e , según  
nu es tra s  noticias, h a  cobrado y a  cuarenta m il y  
pico  d« reales, ¡y sin  em bargo d ice pícan ia  tua s it 
imperditione'.
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No hay  partido que con el radical pue­
da compararse, en. m ateria de públicas 
manifestaciones.

Por un  quítam e a llá  esas pajas, lanza 
u n  manifiesto á la píaza pública, ó provoca 
un^  reunión en el Circo de caballos; de 
ta l  suerte, que siempre está sirviendo de 
pasto á la conciencia de las. gentes.

Parécese el partido radical á  esos pre­
tenciosos que en todas partes se exhiben, 
en la  ridicula creencia de que sobre ellos 
están  fijas todas las miradas.

Comprendemos perfectamente que la 
intención de los radicales, al lanzar ta ­
les manifiestos y  provocar tales reunio­
nes, no es otra que tra ta r  de convencer 
a l país de un  imposible, á saber: que 
constituyen un  partido fuerte, con per­
fecta unidad de miras y  poderosamente 
organizado.

Verdadero imposible, repetimos, por­
que el país sabe de sobra que la descom­
posición se h a  entrado en  el campo radi­
cal, merced á la  últim a derrota.

¿Cómo convencerán al país los radicales 
de quo son un  partido poderoso, cuando 
á pesar de los desesp erados esfuerzos que 
hacen no han podido conseguir que las 
diferencias que les'desgarran no salgan á 
la  plaza pública? ¿A. qué darse aires de 
partido en condiciones de gobierno, cuan­
do la  nación ha adquirido, bien á su pe­
sar, elocuentes pruebas de lo contrario? 
Y, por líltimo, ¿á qué ese tenaz empeño 
en mistificar la verdad, alardeando de in- 
Üuencia en  ei espíritu nacional, siendo 
asi que está probado cuánto rechaza este 
las  aspiraoioaes del radicalismo?

Si los radicales fuesen menos soberbios 
y  no estuviesen tan  dominados por el 
hambre de presupuesto, comprenderían 
su verdadera posicion, y  en -este caso no 
serian tan  pródigos en reuniones y  mani­

fiestos. ■' '
Con uno nuevo aparecen hoy todos los 

periódicos del radicalismo.
No entraremos á  desmenuzarle, por­

que no es otra cosa el tal manifiesto que 
la  reproducción de los artículos quo los 
órganos del radicalismo nos han  venido 
regalando desde la clausura de Córtes.

No se atreven los radicales en en m a­
nifiesto á declararse en abierta rebel­
d ía contra la  person regia, pero si lanzan 
sobre ella una terrible acusación, escu­
dándose para ello con la responsabilidad 
del^ministerio.

D e l  d ecre to  d e  d is o lu c ió n ,  dice el m ani­
fiesto, n a ce  l a  g r a v e d a d  d e  la s  a c tu a le s  

c i r c u n s ta n c ú is .

Léjos de nuestro ánimo negar que 
las circunstancias por que atraviesa el 
país son gravísim as; ¿pero procede esta 
gravedad, como afirman los radicales, 
del decreto de disolución?

Todo m ^nosque eso. Averiguado está 
para  todos que las Córtes disueltas eran 
de todo punto ingobernables, y  por ende 
la nación juzgó  altam ente oportuno y 
eminente patriótico el decreto de diso­
lución.

La gravedad d é la s  circunstancias nace 
de la ambición insensata de los radica 
les, que rompiendo con toda considera­
ción de patriotismo y  faltando á toda ra ­
zón de consecuencia política, pretenden á 
todo trance  imponerse en las esferas del 
gobierno, aunque para llegar á conse­
guirlo  se hundan en el abismo de la anar­
quía el principio monárquico, las con- 
quis'tas revolucionarias de Setiembre, la 
dignidad nacional y  hasta los fundamen­
tos en  que se apoya el edificio de la so­
ciedad española.

Forzosamente han  de ser graves las
d i  G U üado  u t i

blasona de m onárquico firma alianzas, 
ciego por la  cólera, con los grupos abier­
tam ente enemigos del órden existente.

¿En qué razones se fundan los radicales 
para dar á entender, como lo hacen, en su 
manifiesto, que el poder se les debe de 
derecho, infiriendo con esta atrevida ma- 
festacion una  grave  ofensa á la  persona 
sagrada é inviolable del monarca?

¿Por ventura, en la  estadística parla­
mentaria, no eran los ménos dentro del 
terreno monárquico-dinástico? ¿Estaba 
con ellos eu compensación el espíritu de 
la  opinion?

Demostrado está hasta  la saciedad que 
la nación rechaza las aspiraciones del ra­
dicalismo.

La nación española no estará nunca con 
los radicales, mercaderes ambulantes de 
la  política, apadrinadores de los enemi­
gos de la  honra patria y  defensores de los 
falsos apóstoles de la igualdad social, que 
quieren levantarse sobre las humeantes 
ruinas de todo lo existente.

El país no estará nunca con los incon­
secuentes por hambre, ni con los rebeldes 
por ambición á los poderes legítim am ente 
constituidos; el país no está, n i estará ja- 
niás, con los que hacen uso del arm a re­
probada de la  calumnia, á l a  manera de 
los, radicales en su manifiesto.

Los radicales no abandonan el ca­
mino de las farsas indignas, de las mis­
tificaciones vergonzosas y  de las  grose­
ras  calumnias.

Ellos, que están decididos á  emplear 
hasta  los más reprobados medios para  lu ­
char en el terreno del sufragio, tienen la 
avilantez de acusar calumniosamente al 
gobierno, atribuyéndole los proyectos que 
ellos piensan poner en juego.

El gobierno, como tan tas  veces hemos

dicho, rem ite íntegro á la  opinion públi­
ca el asunto electoral; el gobierno quiere 
que el país exprese libremente sus aspira­
ciones, y  para que así suceda, será para 
lo único que intervendrá en la  próxima 
catílpaña electoral, porque está seguro, 
por otra parte, que de esta ha de resultar 
un  completo triunfo para su política.

Entiéndanlo así los radicales; y  no ol­
viden, además, que todos sus manifiestos 
serán impotentes para ganar, las simpa­
tías  de la  opinion pública, ante la cual 
están irremisiblemente perdidos.

DIENTE POR DIENTE.

El desaliento y  la  desanimación más 
completa se va apoderando del partido 
radical.

Cada día son más desconsoladoras las 
noticias que so reciben de provincias, y  
lodo hace tem er un desengaño terrible 
para los despechados cimbrios.

Aquel cielo bello y  trasparente, donde 
veian reflejarse sus doradas ilusiones los 
ilustres vástagos de la  fa m i l i a  feliz, se 
nubla cada vez más; al fulgor de las es­
tre llas sucede la rojiza luz del relámpa­
go, y  no seria difícil estallase al fin la 
tempestad, que con tan ta  insistencia vie­
ne cerniéndose sobre sus cabezas.

Con ta l motivo, el pacientísimo j e f e  de  
p e le a  sufre agudos dolores, retorciéndose 
canvulsivameiito, como agitado por el 
más cruel de los tormentos.

La realidad de su impotencia ha des­
concertado en tales términos á D. Manuel, 
que m uy pronto le atacará el acceso, y  
quiera Dios no sucumba de un d e s a te  gas- 
trico-bilioso.

La cosa no es para ménos. Cuando el 
Júpiter radical creía asegurado su triunfo 
y  disponer á su arbitrio de tirios y  troya- 
nos, ó lo que es lo mismo, de Martos y 
Becerra, no solo repibe el ca m elo  más es­
tupendo, sino que descubre por comple­
to la farsa que ae ha venido representan­
do por sus adeptos para desprestigiarlo 
ante sus inmensos admiradores.

En efecto: el papel Ruiz se cotiza á  tan  
bajo precio en el bolsin radical, que ni aun 
los legatarios de Rojo Arias se atreven á 
negociarlo á n ingún precio.
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nuel la  prueba evidente de su ruina, y  por 
eso, á pesar de su  estóica cachaza, rabia 
y  se desespera contra todas las divinida­
des mitológicas, que así le convirtieron 
en Júpiter Tonante, pudiendo concederle 
los famélicos instintos del parricida Sa­
turno.

E l Sr. Ruiz devoraría con gusto á sus 
ingratos hijos, y  asi todo quedaba en casa, 
y  el mundo radical no presenciaría el ri­
sible espectáculo de su destronamiento.

El Sr. Ruiz, con su p re c o z  in te le c to ,  in­
culcaría sus bellas máximas en otra g e ­
neración fabricada por él, á su im ágen y  
semejanza, y  atravesando con ella el Ru- 
bicon, tal vez pudiera aun rescatar ese 
sólioque tan  villanam ente le arrebata la 
codicia.

¡Pero es y a  tarde! D. Manuel, poco pre­
visor, ó de sobra confiado, ha perdido la 
jugada, y  no es fácil recobre ni el menor 
de sus derechos.

Unicamente le resta  .el del pataleo, y  
¡pluguiera á Dios que asi no fuese! pues 
no hay peor cosa que abandonar ciertos 
hombres á sus e x tr e m o s  fuerzas.

El fogoso D. Cristíno y  el tornasolado 
Becerra, sin embargo, se han dado tan  
buena m aña, han  combinado tan  hábil­
mente su plan, que no perderán, por 
cierto, nada en este asunto; solo el jefe 
será sacrificado, mientras ellos, atrave­
sando la laguna  Estigia, si necesario fue­
ra, volverán á sus antiguos lares, donde 
les esperan y a  con los brazos abiertos los 
penates del republicanismo.

Y por esto aconsejan ahora el retrai­
miento.

Ypor eso pretenden infillrar en el áni­
mo áel Sr. Ruiz ia idea de volver á Ta­
blada á reparar sus fuerzas,

Pero D. Manuel no es hombre que ceda 
así sin más ni más de sus convicciones, y  
antes que aceptar • el consejo, procurará 
^ o t a r  todos os recursos de su fecundo 
ingenio.

Y hará  bien.
Don Manuel marchará á M álaga ó á 

Lima si es preciso, derramará el oro á 
manos llenas, y  lo que no consiga por

este medio, lo que no alcance su facun­
dia, lo suplirá su dinastismo y  su mo­
destia.

Creará además su sociedad do crédito 
para am parar en ella á la nueva genera­
ción de Guzraaues, y  así las cosas, sí no 
consigue en absoluto su objeto, podrá de­
cir con fundamento: «Todo se ha perdido 
menos el honor.»

Esto hará  el jefe do pelea, y  quien cre­
yera lo contrarío, miente.

As¿ pues, no se regodeen tirios n i . tro- 
yanos, q u e á  pesar de los loa pesares, su­
cederá o que quiera D, Manuel, y  lo 

;que hoy tiene un carácter puram ente per­
sonal, llegará con el tiempo á ser el des­
engaño más terrible para  todos los radi­
cales, grandes y  pequeños, recibiendo 
así cada cual diente perdiente.»

CRÓUICA^OLÍTIGA.
M. Blair h a  presen tado , según  refiere E l Cro- 

n ilta  de N ueva-Y ork , en la  C im ara  de los E s ta -  
dos-Unido's, una  proposicion en que , consideran­
do «que la  is la  de O uba ao  es necesaria  y a  para  
la  seguridad  de los dom inios continentales de E s ­
paña;— (¡qué in te rés  m áa g rande por n u es tra  p a ­
tria!)—que  es de g rande im portancia  asegu rar las 
costas meridionales de los E stados-U nidos con­
t r a  toda  invasión;—(esto es y a  o tra  cosa)—que la  
adquisición de C uba por los E stados-U nidos ex­
tendería  su  im portancia  comercial, no solo aquí, 
sino  en todas las naciones del m undo;— (si, ¿eh? 
¡Qué listo es Mr. Blair!¡—que  laadqu isic ion  de Cu­
b a  lib raría  a l continente  am ericano d é lo s  ú ltim os 
vestiglos de la  esclav itud , abriendo á loa hom bres 
libres de origen africano residentes en  la  Union» 
u n  v a s to  campo donde inm igrar; >—(ya sabe la r a -  
za b lanca de C uba lo que quieren  los filibusteros 
de la  Union, su  destrucción y la  africanacioa de 
la  rica A ntilla)—considerando todo esto, M. Blair 
quiere que  se  resue lva  p o r el Senado y  la  C ám ara 
de rep resen tan tes , que «se pida al presidente  en­
table  negociaciones con E spaña para  t r a t a r  de la  
com pra y  cesión de la  is la  de Cuba.»

E n te rados.
E xcusado  es decir que la  proposicion de m is te r  

B la ir  h a  sido desechada.
Si hubie ra  faltado u n  solo voto, y a  conocemos 

noso tros en tre  los radicales ó republicanos espa­
ñoles quien  le  hub ie ra  proporcionado.

E l Croniita  de N ueva-Y ork  del 2-1 de Enero, 
que recibim os hoy, contiene los s igu ien tes d esp a ­
chos de Cuba:

« S a ií ís a ,  Enero 19.— E l nuevo cem enterio  se  
llam ará  de CoIok, y  m á s  adelante  serán  deposita ­
dos en él, en u n  g ran  m onum ento , los res tos  del 
g ran  descubridor de !a  A mérica, que  ahora  rapo- 
san  en  la  catedral,

H a Ilegack» nueva  oficialidad para  e l m onitor 
am ericano Terror. L a  o tra  es tá  aun á  bordo, por 
no h ab er  venido el buque que  h a  de llevarla  á  su  
pais.

Hatxmn, Enero 2 2 .~ L o s  oficiales que  vinieron 
á  re levar á  los del m onitv r T error, h a n  vuelto  á  
los E stad o s-U n id o s .»

D. Nicolás M aría Rivero no t ien e  d is tr i to  para  
su  hijo.

A o tros radicales pasa  lo propio.
¡Qué cu lpa  te n d rán  los h ijos d a l o s  agios de 

su s  padresi

E l Im parcia l viene pidiendo a l gobierno cle­
m encia p a ra  los em pleado^rad icales, fundándo ­
se en  que  e l S r .  R uia , al se r  poder, prom etió 
re sp e ta r  á  los em pleados que  no fuesen de sus 
ideas políticas, con ta l  que  supiesen se r  em ­

pleados.
Pero ihizo esto  e l S r. Ruiz?
A lgunos em pleados hab ía  entonces que  debían 

haber sido respetados, como lo son por todos loa 
gobiernos que  m iran  por la  adm inis tración  ta n ­
to  como por la  polítioa, y  no lo fueron, sin  em ­
bargo , a pesar de las prom esas radicales del se ­
ño r R u iz . E n  cuan to  á  los em pleados políticos, 
no hubo  caso, porque todos p resen taron  inm e­
d ia tam en te  s u  dimisión.

E n  algo se  hab ían  de d is tin g u ir  de loe ra d i­

cales.

E l S r. M artos no se h a  ido,
D. Cristíno es tá  todav ía  en  Madrid, y  para  m a ­

yor p rueba , sigue siendo abogado consu lto r de 
palacio, con sueldo, gratificación y  propinas ane­

ja s  i  este  cargo.

Los radicales, se g u a  ellos, han  tom ado la  re ­
solución de no volver a l caté de ia  Iberia , y  según 
el dueño de! establecim iento , en v ir tu d  de un 
acuerdo tom ado 'por loa cama:‘eros escam ones.

'

a.

I

i-

Aviso á loa electores:
Los cim brlo-radicales son hom bres agradeci­

dos y sab rán  corresponder d ignam ente  a l que lea

* o torgue s u  sufragio .
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D. C ris tiao  paga rá  en d i.c « « 0 9  y c ruces (cuan­
do la« W ) .  y  dará  U  i«=no .  lo .  que necesiten

" ^ T E e Í , e n  c réd ito , «obre ol nivel de su s

econom ías, y  para  que  sé ios
„ . _ _ 4ero9 7  otros chaquetones de s u  estofa. 

F e riandez  da las C uevas pagará  en pinos.
Pellón en papel viejo. •.
BaWorioty en  le tra s  c o a t ra e l  color.
Esooriaza en eiaas y  d em is  legum bres de Den«- 

flcencia.
Moret en cajetillas d® ^ s iete  cu a rta s . > 
y  D. Nicolás María Rivero quedará  i  deber.

U n  papel radical, a tacado  do hidrofobia y  m uy 
dado á la  calum nia y  á la  l i te ra tu ra  lúgubre , in­
se r ta  las siguientes Jíoeas, como preám bulo de 
u n  artículo que ti tu la ;  «¡Traidores!»

«Moderando n u es tra  ju s ta  indignackin, vamos 
A riftr cuen ta  de un  a ten tado  cometido po r este 
ÉTobierno, que , á no dudar, procura hacer que el 
f a i s  en  m asa  tom e las arm as para  tr a b a r  así una  
c ruen ta  lucha  y  ob tener del p a n i »  .o que  no 
puede obtener con n ingún  procedim iento lega l y 
digno.»

A  esto  con tes ta  m u y  oportunam en te  E l Eco del 

Progreso'.
«Con ta le s  predlcBoionee se  m a rch a  á  la  anar­

quía.» , , , , .
Tiene razón el colega; ¿pero que  im porta  esto

i l  radicalismo? ¿Brillaron nunca  los rad ica lis  por 

los sen tim ien tos patrtóWcoaí

Tenemos entendido que  loe radicaleB p resen ta ­
rán  como candidato  en las p róx im as elecciones, 
p o r  e l  d istrito  de la  Audiencia en es ta  có rte , a! 

Sr. Becerra, rejrabUcano in ^ i lo  lé m p o r r j  hoy 
m onárquico de ocaaion,. con s u s  p u jo s . de evo lu ­

ción a l an tiguo  campo^,
Al efeoto, u n o  de su s  am igos se  h a  presentado 

á  c ierta  persona influyente de aque l d is tr i to  para  
que le  preste  su  Influencia, 6  fln de que  s u  cand i­
d a t o  obtenga e ltr iu n fo  deseado; pero cuá l seria 

la  sorpresa del dem andante  al oír de la  persona 
de quien  con tan to  afau solicitaba influencia, que 
e l no apoyaba n i  apoyarían su s  am igos u n a  can ­
d id a tu ra  ta n  descabellada como aquella , y  que  
no solo lo haría  así, sino que ie  com batiría con 
ta n ta  m'ás razón, cuan to  m ayor era la  apoatasia 
y  f s l ta  de dotes políticas del p resun to  candidato .

Y a  empiezan á sufrir desengaños los m onárqui­
cos acomodaticios. ¡C uántas desazones de este  

género les esperan! ¡Pobres gentes!

OFICIAL.
L a  Oaccia oficial da liiiy no iífiiitinne niogunft 

disposición d a  in terés general.

EXTRANJERO.

L O N D R E S  7 .—E n  l a  C á m a r s  d e  lo s  C om a- 
Bes e l S r .  D is r a e l i  d ice  q u e  e l g o b ie rn o , a l  r e ­
s i s t i r  á  l a s  re c la m a c io n e s  i n s e n s a t a s  d e  A m é­
r i c a ,  t e n d r á  e l  ap o y o  d e l P a r l a m e n to  y  del 

p a i s .  ,
D e c la r a  q u e  l a s  e x ig e n c ia s  d e  A m é r ic a  son 

a b s u r d a s ,  m a n ife s ta n d o  q u e  n o  p o d r í a n  n r  
a c e p ta d a s  a u n  p o r  u n a  n a c ió n  r e d u c id a  a l  
ú lt im o  e z t re m o .

W A S H IN G T O N  7 .—A s e g ú ra s e  q u e  e l  c o n ­
se jo  de m in is t ro s  h a  acordEido p o r  u n a n im id a d  
d e c l a r a r  q n e  a s u m e  so b re  e l  to d a  l a  r e s p o n s a ­
b i l id a d  en  e l a s u n to  d e l < A lab am a .»

L O N D R E S  7 .—-H an  c e r r a d o  en  l a  B o lsa :
E l  con so lid ad o  in g lé s ,  á  92 .
E l  3  p o r  1 0 0  f r a n c é s ,  á  5 5 -5 i8 .
E l e x t e r i o r  espaQol, y  n n e v o  e m p ré s t i to  

& 31-114.

N U E V A -Y O R k  7 .—E l  d is c u r s o  m o d e rad o  
d e l a r e i n a d e i n g l a t e r r a  en  l a  a p e r t u r a  del 
P a r l a m e n to ,  en  l a  p a r t e  q u e  se  re f ie re  A la  
c u e s t ió n  d e l <A.labama,> b a s i d o  acog ido  f a v o ' 

r a b le m e n te .

R O M A  7 . —E l r e y  V ic to r  M an u e l h a  r e c ib i ­
do a l  S r .  M o n ta n d o n , e n c a r g a d o  d e  negocios 
de l a  R e p ú b lic a  d e  S a n  S a lv a d o r ,  q u e  h a  p r e ­
s e n ta d o  s u s  c a r t a s  c red en c ia le s .

P A R IS  7 .—E n  l a  B o ls a  se  h a n  co tizado:
E l  3  p o r  100  f r a n c é s ,  a  6 6 -8 5 .
E l  5  p o r  100  Ídem , a  9 2 -0 0 .
E l  In te r io r  e sp a ñ o l ,  & 8 7 - l i3 .
E l  e x t e r io r  íd e m , & S l - 3 i4 .

V E R S A L L E S  7 .—A sa m b le a  n a c io n a l ,—Se 
a c u e r d a  p o r  4 4 5  v o to s  c o n t r a  143  q u e  se  
l le v e n  a  los t r ib u n a l e s  ios p e r ió d ic o s  a c u ­
s a d o s  d e  h a b e r  in ju r i a d o  A l a  com is ion  de 
In d u lto s .

P a s a  A ú n a  com is ion  e sp e c ia l  l a  p ro p o s ic ió n  
d e l S r .  D u c ro t ,  p a r a  q u e  se  a u to r ic e  l a  f o r ­
m a c ió n  d e  c a n s a  c o n t r a  los d ip u ta d o s  R a m -  
v ie z  y  L e f ra n c ,  a u to r e s  d e  v a r io s  a r t íc u lo s  
den u n c iad o s .

W A S H IN G T O N  7  ( t a rd e ) .— E l C onsejo de

m in is t ro s  h a  d is c u tid o  á m p l ia m e n te  l a  M e 
m o r ía  in g le s a  r e l a t i v a  a l  a r b i t r a j e  en  e l 
a s u n to  d e l « A la b a n a ,»  a c o rd a n d o  c o n t in u a r  
en  l a  a c t i t u d  en  q u e  se  h a n  co locado  los 
E s ta d o s -U n id o s  re s p e c to  á  la s  r e c la m a ­

c iones.

A M B E R E S  7 .—E n  l a  B o ls a  se  h a n  co ti­

z ad o :
E l  3  p o r  1 0 0  e spa flo l á. 3 1 - l i4 .
E l p o r tu g u é s  á  A 3 8 - l i2 .

A M S T E R D A M  7 .—H o y  se  h a n  hecho  en  la  

B o lsa :
E l 3  p o r  100  e sp a a o l ,  á  3 1 -3 [4 .

E l p o r tu g u é s  A 3 8 -5 5 .— F aira .

Con e l tí tu lo  de Una caria de NapoUo» I I I ,  
publica  E l N ational de P a rís  la  siguiente  dirigida 
a l barón B eltogef, y  to m ad a  del periódico de P ra ­
g a  E l Tiempo La F r m c e  la  reproduce sin  a t re ­
verse á  declarar si s s  au tén tica  ó apócrifa, y 

dice asi:

«Mi querido  barón; O s doy gracias por la  s in ­
c era  expresión de s im patía  que  habéis tenido á 
bien eiiTiarme con oeasion del primero de ano, 
por loa votoa que hacéis por e l porvenir de mi 
casa , que puede indudablem ente  eontaros en tre  
s u s  am igos m ás an tiguos y  m ás adictos.

Partic ipo  en te ram en te  de v u e s tra  apreciación 
sobre los lam en tab les  d esas tre s  que en ta n  corto 
tiem po h a n  herido á  la  F ranc ia . No puedo, sin  
em bargo, se r  de v u es tra  opinión sobre la eonve- 
nienoia ab so lu ta  en  todo tiempo y lu g a r  de la 
C onstitución  im perial.

Ju zg o  las cosas bajo  u n  pun to  _de v is ta  d ife ­
ren te  del vuestro , y  perm itidm e añad ir, querido 
am igo, algo  m ás práctico.

L a  m ejor d e  las C onstituciones es aquella  que 
no separa  de la  seguridad  ac tu a l de u n  pueblo ol 
desarro llo  g radua l de la  civilización y  de las in s ­
tituc iones liberales. Oreo que el pueblo francés, 
en el círculo algo estreobo de la  Constitución im ­
perial, podía re s is t ir  á  la  corrienie de la  reaocion 
europea que  desda principios del siglo le  h a  m i­
rado siem pre con ojos recelosos, y  contribuir á la 
consolidacion libera l de Europa.

N o h a n  faltado  hom bres de E stado  m u y  in te ­
ligen tes  que  han  com prendido la  neCealdad de 
m a rch a r  por esa  senda. L a  I ta lia , paciente  y  se ­
ren a , hub ie ra  podido secundarm e en m i em presa, 
y  yo le habria  conservado por eUo eterno agrade­
cim iento.

Si los sucesos no h a n  eorre»pondido á  m is 
deseos, h a y  que acu sa r  de ello á  la  ligereza y  á 
la  im paciencia, y  h a s ta  cierto pun to , á una  fa lta  
de valor en los hom bres que  dirigen el g ran  p a r ­
tido  liberal. L as o tras  fracciones, creedm e, barón, 
se  ag itan  m ucho, pero  son im potentes. Por eso no 
opincicomo vos, que e l imperio ae h ay a  ex trav ia ­
do de su  cam ino, inponiendo á veces u n  freno á 
u n  pueb lo  que , como decís, eatá  dividido y es in ­
quie to  y  vanidoso.

U n hom bre de E stado , d igno de es te  nom bre, 
debe tom ar í n  c u en ta  todos los elem entos de 
u n a  situación , y  satisfacer, no solo todas las n e ­
cesidades del m om ento , sino tam bién  la s  leg íti-
t l m a s  a s p ú a c l t / u c 4  d o  l o

CmsLEHüRTs 10 E nero.— Napoleon.^

L a reunión  d e l centro  derecho de la  Asamblea 
ra n c e s a  h a  decidido oponer un  no h á  lu g a r  ab ­
so lu to  á toda  proposioion que tienda  á modificar 
en  lo  m ás m ínim o el rég im en constitucional ac­
tu a l  de Frfincia.

A dem ás, ¿ in v ita c ió n  de la  an tig u a  izquierda 
francesa, y  con objeto de hacerla  accesiblo á  los 
d ipu tados que  forman p a rte  de otros g rupos p a r ­
lam entarios , decidió la  reunión  llevar en ade lan ­

t e  el t í tu lo  de «reunión del centro.

E l  Journal de P a rís  publica, en nom bre de los 
principes de Orleans, u n a  nueva  declaración, con­
cebida en  estos té rm inos:

«Los príncipes de O rleana ho conocen m ás ^ue  
u n a  bandera , a  de la  nación francesa y  del e jer­
cito francés, aquella  bajo la  cual han  combatido 
e n  la  A rgelia, en  M arruecos, en  Méjico, en F ra n ­
cia  misrsA. Si e l país eligiese o tra , ellos se  incli­
n a rían , como se  han  inclinado siem pre, an te  ia  
v o lu n tad  nacional. Pero en  cuan to  á  su s  sen ti 
m ien tos personales, todo e l m undo, en verdad, 
los conoce, y  es realm ente bien supérñuo  in te r ro ­
garles  de nue.vo sobre e s ta  cuestión .a

h a n  desplegado activ idad , arrojo y  honradez, por 
lo que  los recomiendo á  V. E . E l Torm es h a  e m ­
pezado i  descender.

H a sido elegido alcalde prim ero de l a  O oruSa 
D. Federico T apia y  Segade.

A nuncia  e l E itsca ldm a  de Bilbao que la  barca 
española Olaguivel se  h a  perdido to ta lm en te  en el 
Banco E lena (Océano Pacíflco), salvándose toda  
la  tripulación.

H a  fallecido en  Oviedo, á  consecuencia del as­
m a, e l b rigad ier S r. L origa, d irector de la  fábrica 
nacional de Trubia.

Se ha llan  vacan tes  las dos p lazas de médico 
ciru jano del concejo de Lena (Oviedo), do tada  
cada u n a  con 1.150 pesetas  anuales. Los asp iran ­
te s  podrán  d irig irse  á  aquel ayun tam ien to  en el 
té rm ino  de tre in ta  dias, á  con tar desde hoy.

E l  gobernado r de A vila co n tiuúaen  cam a, pos­
trado  por u n a  vio lenta  fiebre ca tarra l.

Lo sen tim os, y  le  deseamos ob tenga u n a  rápi­

d a  m ejoría.

L os fcanceses residen tes en e s ta  córte se  re ­
un ie ron  el lunes ú ltim o  y  constituyeron , bajo la  
presidencia  de Mr. E m e s t  Polack, u u  com ité e n ­
cargado de prom over en tre  toda  la  colonia fran ­
cesa de E s .a ñ a  suscriciones patrió ticas  para 
ayudar á la  evacuación del te rrito rio  dé s u  pais.

L a  prim era  colecta, que  se verificó d u ran te  la 
sesión y  solo en tre  la s  personas as is ten tes  á 
e lla , produjo un  to ta l  de 5s6.880 r 9.v n .  A  ju z ­
g a r  p o r ta n  satisfactorio  resu ltado , es de esperar 
que  las suscriciones p roducirán  u n a  su m a  m uy 
considerable. •

E l sábado ú ltim o  se notificó á  los reos Quirico 
M artínez, Joaqu ín  D om ínguez y  M anuel Mira, 
presos i’n  la  cárcel de Zam ora, la  sen tencia  de 
m U 'r te  q u e  les h a  im puesto  el juzgado  de p r i­
m e ra  in s tanc ia  de B enavente , y  la  de quince 
años de cadena, im puesta  tam bién  á  Venancio 
G arcía , com o re su ltad o  de la  c au sa  seguida  por 
el tr ip le  ases ina to  y  robo com etidos el 17de Mayo 
ú ltim o e n  la  exp resada  c iudad  de Benavente.

Dice el N orte  de G erona que e l sábado se  cons­
t i tu y ó  la  au to ridad  en c ie rta  casa  que  hacia  tiem ­
po que  no se ab ría , y  encontró  cadáver á  la  m u ­
j e r  que  la  hab itaba . Según  el parecer facu lta ti­
v o ,  llevaba  quince d ías de m uerte .

Los arb itrios sobre artículoa de comer, beber y 
a rd e r , p rodujeron  el m iércoles en e s ta  capital 
21.883 pese tas  y  25 céntimos.

H ace dos d ía s  que ae recibieron en  e l m in is te ­
rio de E stado  u n  despacho te legráñco  y  una  no ta  
de n ues tro  rep resen tan te  en  ‘W ash ing ton , de te r­
m inando la  ac titu d , satisfactoria  á  lo q u e  se  dice, 
del gobierno de los E stados-U nidos con referon- 
cia á  E sp añ a  en  la s  cuestiones re la tivas  á  la  is la  
de C uba  que  m ed ian  en tre  am bos países.

" C ó n ic a  g e n e r a l .

L a  ínaurreccion en la  república  venezolana no 
e s tá  a u n  sofocada.

L os rebeldes s iguen  en posesion de ciudad 
Bolívar, en  donde recibieron ú lt .m am en te  un 
m illón de cartu ch o s  y 4.500 fusiles, tra ídos de la  
íala de Trinidad.

Según  el periódico que  nos su m in is tra  estas 
no tic ias, M anuel Q uesada y  su  ayudan te  Iglesias 
¡legaron á  C aracas y  se dice que  tienen p reparada 
o tra  expedición p a ra  C uba. E l encargado de n e ­
gocios de E sp añ a  le pasó  u n a  no ta  al gobierno, y  
la  corbeta  de gu e rra  H ernán Cortés salló de L a- 
g u a ira  inm edia tam ente '.

NOTICIAS GENERALES.
Salamanca  7 (a la s  siete y  53 de la  tardo).— E n ­

t r e  doce y una  d a  la  pasada  noche, despues de los 
esfuerzos y peligros consiguientes, se han  salva­
do 14 personas, a lguoas  de e llas y a  en  un  crilioo 
estado , recogidas en  la  casa  de la  A ldehuela. Los 
pescadores comisionados por el alcalde y laa p a - 
te ja s  de g uard ia  civil y  agen tes  de órden público

L a  I ln s t r a c io n  E s p a ñ o la  y  A m e r ic a n a .—Se
h a  repartido  e l núm ero  V I de e s ta  im portan te  y 
am cúa publicación, correspondiente al 8 del m es 
ac tua l, queco n tien e  lo sa r t íc u lo s  y  g rab ad o ss i-  
guíentes;

ZV.cto.—R ev ísta  genera l, por D. E . M artínez de 
V elasco .—B ibliografía am ericana: Ecos de los 
Andes, poesías líricas, por D. Jo sé  María Sam per 
y  Agudolo; p o r D. José A m ador de loa Ríos, aca­
démico de la  E spaño la .—Iglesia  de S an  Ginés: 
Reform a de la  fachada d é l a  calle del A rena l.— 
U n escrito  inédito  de D. A lberto L is ta  (continua­
ción): H is to ria  y  an tigüedades.—A g ricu ltu ra  y  
vinificación, p o r D. R . T . Muñoz de L una .— R e-, 
v is ta  de P a rís , p o r D . -Segundo V arg as .—E l e s ­
p ír itu  d e l sig lo , novela (continuación), por don 
R am ón de N avarre te .— L a palCiera de m í ja rd ín , 
poesía original inéd ita  del Excm o. señor m arqués 
de Molins, d irec to r de la  Academia E spaño la .— 
U rgel y  el V alle de A ndorra , por D. J u a n  Cotare- 
lo y  G aras tazu .—R ecuerdos de F ilipinas: El chi­
no aguardor, por A . de Villaralbo.—B uenos-A í­
re s .—Is la  de C uba: Los in su rrec tos en la  m an í- 
h u a .—U n baile da m áscaras  en  el club  im perial 
de los patinadores .—Dos cuadros.

Grabados.—Madrid: Fachada  de la  ig lesia  de 
S aa  Gínés, despues de la  reform a.—Exposición 
de Bullas A rtas : cEl ram o ó la  m ad rugada  de 
San J u a n  en  Zaragoza,» cuadro  de D. Nicolás 
R uíb de V ald iv ia .— Is la  d e  Cuba; G rupo de in­
su rrec to s  en la  m an igua , seg u u  cróquis rem itido 
por u n  vo lu n ta r io .—Exposición de Bellas A rtes. 
«P resen tac iónde D . J u a n  de A ustr ia  a l em pera­
do r C á r lo sV , en Y u s te  .» cuadro  de D. E duardo 
R osales .—N ueva-Y ork : Baile de m áscaras  en  el 
c lub  im peria l de patinadores .— E l V alle de An­

dorra: V ísta  de C aste ll-C iudad .—R epúb lica  a r ­
gen tin a .—  í^ísta genera l de, B uenos A ires .—I s ­
las F ilip inas: M estiza española y  m estizo  e sp a ­
ñol.—A jedrez.

U n  m illo n a r io  p ru s ia n o  e sc r ib ió  u n  d í a  a l  
célebre poeta d ram ático  Scríbe;

aMuy señor mío: Deseo vivam ente asociarm e á 
V. p a ra  la  creación de u n a  obra d ram ática .

¿Querrá V. escribir una  pieza á  la  cu a l no tenga 
yo que  añad ir m ás que a lgunas  lineas para  que 
figure m i nom bre,com o colaborador? E n  p rueba 
de reconocimiento dejaré á  V. todns lo s  p roduc ­
tos de la  obra, que se  rep resen ta rá  coa m agnifi­
co apara to  á  m is  expensas. Me contento  con sor 
partícipe de la  reputac ión  de que V. goza.»

Scribe respondió á  e s ta  c a r ta  con la s  sigu ien ­
te s  líneas: -

«Siento te n e r  que  declinar proposicion ta n  li ­
sonjera, porque m is principios religiosos m e lo 
im piden, y  aobre todo, la  fa ta lidad m e h a  ense ­
ñado que  u n  caballo y  u n  asno no pueden  ser 
a tados ju n t o s .&

E l cap ita lis ta  replicó:

iM uy señor mió; H e recibido la  c a r ta  de us ted . 
iCon qué derecho m e llam a V. caballo?»

M O R A L E J A .

Se enredó en  u n  boton de m i lev ita  
e l m an tón  de u n a  bella aeñorita.
Con tue rza  del m an tó n  ella tiró, 
y  u n  trozo de lev ita  se  llevó.
¡Si por solo un  m om ento es caro  el lazo, 
no ea por toda  la  v ida m a l bromazo!

ADVERTENGU.

Rogamos á nuestros suscritores, 
cuyo trimestre venció en fln del pa­
sado y 15 del actual, remitan el im­
porte en carta certiflcada.

Los señores á quienes remitimos 
este número, se servirán devolver­
le, si no aceptan la suscricion; de 
no hacerlo así, les consideraremos 
como suscritores y giraremos á su 
cargo.

CULTOS.

SANTOS DE MAÑANA 10,
S a n ta  E sco lástica , v irgen  y  S an  G uillerm o, 

d u q u e  de AquitA nia. >

B O L S A  D E  M A D R ID .

ÚLTIHOt PRECIOS.
FO N D O S PU B L IC O S.

gD ol 8 . D el 8 .

3 p o r 100 co n so lid ad o .............. 28-35 28-0
Idem  p equeños ........................... 28-40 28-10
Idem  fln del co rr ien te ............. 41-00 40-75
Id em  e x te r io r .............................. 83-20 33-50

00-00 00-00
00-00 00-00
00-00 00-00
40-50 40-25

Billetes h ip o teca rlo s................ 00-00 00-00
S9 90 00-00

n e - 5 0 OO-OO
79-00 78-50

IRSaO-CAIUlILES.
O bligaciones de 2.000 rea le s . 66 30 56-oQ
Idem  n u e v a s ............................... 00-00 00-00

56-50 00-0(|S
Idem  n u e v a s ............................... 00-00 00-00

CAKRETEBAS.
A bril de 1850............................... 00-00 00-00

00-00 67-00
00-00 61-00

CAMDIOS.
Lóndres á 00 días f9cha.......... 49-10 49-15
P arís , á  6 d ia s  v i s t a .................. 5-18 5-17

ESPECTÁCULOS.

TEA.TRO N A CIO N A L DE L A  O PE R A .—No 
hay  hincion. - M añana sabado.— L a Africana.

E SPA Ñ O L .— A la s  ocho y  m ed ia .—E l ca lv a ­
rio de fa  v ida .— Sistem a homeopático,

ZA R Z U E L A ..—A  la s  ocho y m ed ia .—B1 p ri­
m e r d ía  feliz.

CIRCO (Plaza d e l R ey ).—A la s  ocho y m edia. 
— L a m u je r  com puesta .—V ery -w e ll . j

A LH A M B R A .— (Calle de la  L ib e r ta d ) . - A  la s  
ocho y m edia  de la  noche.—C om pañía  ita lian a .— 
L a  e s tá tu a  de carne.

V A R IE D A D E S.— A la s  ooho de la  noche .— 
Marinos en tie rra .— El anillo del diablo.

SALON E S L A V A  (Pasadizo de S an  G inés 3). 
— A la s  ocho.— E n tre  prim os.— Baile.— L a llave 
de la  g ab e ta .—Baile.— E l prim er b e s o .-B a i le .

M ARTIN (S an ta  Brígida). — A la s  o c h o .— 
A lm a por a lm a.—B aile .—L a escala  de la  am bi­
c ión.—Baile.

TE A T R O  DE C A PE L L A N E S— A las s i e t e . -  
L a  familia im provisada .—Baile.— Itepública fe­
m en ina .—B aile .—Soy m i tio .— B aile.—R epúb li­
c a  fem enina.— Baile.—F ra n c ia y  E sp añ a .—Baile.

MADRID, 1.872.
IMPRENTA DE B . BESNABDINO T  F .  CAO.

Ávt-H fíiriA , Hútn- 11, iafo.
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SECCION DE ANUNCIOS.
No ae h a  oonocid» en n in g ú n  país de la  t ie r ra ,  en  los 5.8T4a5os que  tiene  d e  h is to ria  e l m undo , 

un  oroduoto higlénico-oosm ético-m edictnal como e l que aBuncism os: del A rbol sagrado , la  tam a es 
oroTerbJal; los elogios se  cruzan  de u n  ex trém o k  o tro  del globo; en tre  los pe^riódicos que nos teuci- 
ta o  y t r ib u ta n  bus a tenáiones, destaca  uno  del Reino-Unido de la  G ran  B retaña . «Lued lo que  alce s i 
diario Inglés en  Setiem bre ú ltim o: «Recom endam os k  n u e s tro s  lectores el

ACEITE DE B E llO T A S  COK SAVIA DE COCO ECUATORIAL
DBL INMORTAL iü T O E  L . DS BBEA Y MOBBMO,

PA B A  L A  CALV ICIE L A  C A N IC IE  Y L A  A LO PECIA .

E n  todos los tiem pos se  h a n  hecho  esfueraos p a ra  d escu b r ir  los m edios eficaces á de poblar 
vdepelo  la scab e iaa  calvas. Pero  Di las preparacionesde los médicos griegos y  rom anos, la  de los in ­
ven tores d e l a E d a  Media, n i la  de los ch a rla tan es  7  p roducto res  deaueíitroB  ^ ías , h a n  alcanzado u n a  
reputac ión  tan juK tam cn te  Bierecida como el ia liám ico aceite de bellotM  c« t savia de eoco, p a ra  haeer 
sa lir el pelo en  el cráneo, la s  erijas y  lá  fisonomía. L a  aparición de es te  descubrim iento  h a  p a ten ti­
zado al orbe entero  la  ineficacia ó peligros de toda* la s  composiciones a n t ic u a s  y  m odernas que  m as 
boga a lcan ía ron , en tre  las q u e  se  encuen tran  laa  d« g ra sa s  de oso, aves tru z , zorra  y 
te s ,  ag u as , polvos y  tin tu ra s  le v íbora, can táridas , 'eseorpion y  a-vispas. E s te  celebre E S P k C íK íia í ,  
no es uno  de ta n to s  q u e  deben  su  fo rtuna  a l charla tan ism o , al lu jo  de carte les  y  e tiq u e ta s , y  m u ­
cho m enos á fascinadoras y  rid iculas o fertas de dinero, <que ra ra  ve* posee quien laa hace), la  de­
be á su s  excelentes propiedades, que  s i e l viejo y  N uev» Mundo con tem plan , h a rán  época en los 
anales  higiénicos y  te rapéu ticos. .  ̂ , • • 1 7

L a  com pran unos como articu lo  b im plem oate de tocador; o tros para  com batir la  can%ae y  la  eaí- 
vicie y  caída del pelo, muchos; para  cu ra r  herpes, tíña , v tagre, m n te la s , t t i f i f e la ,  c m e io n , ir r ita ­
ción capilar, llagas, doleré* »erpiasot de ca itza , t$rdera t, ma'.ei de oídos, eo rta d w a t, juem aduras, 
toda clase de. heridas de fu s i l  6 a m a ‘6lanca: p u ra  despejar t i  cerebro, Offirtiar la vieínoria, eictingMr y  
precaver toda clase deafecciones c*lár.eat; para  espéler la s lombrices, c%ra,r sifilis , flores llancas Jem e- 
niitas, asmas y  dolores 3e estó^mgo. Médicos de reputac ión  de Madrid y  provinciRS, encargados de ca ­
sa s  de Benei’cen d a  del E stado , lo propinan con  W e n  éx ito  a l in terio r, p a ra  com batir la s  escrófulas 
y  raquitis  de ¡os niCos y  adu ltos, en reem plazo d«l aceite  de h ígado  de bacalao  y  rábano y w ad o . 
Para e l tocudor, en  lu g a r  de los aceites y  pom adas de la  perfum oria , lo recom iendan m  líeos higie­
n is ta s , alfrpatas v  hom eópatas , fa rm acénncos y  m ás de qu in ien tos periódicos de laa cinco partes  
del l iu f id e . '  - ■ •

vende o a  m il.quinisntafl { «m aclas , d so g w rías  y  perfum erías de todo e l g lobe , á  6 ,1 2  y  18 rs . 
frasco, con m i ao iubre  en e l v idrio , cápsu la  y  rú b rica  en  la  e t iq u e ta  azul. P o r m ayor se  hace 25 por 
loo  d e  descuento  en 'á lm acen  Mn «Áibalaje.

E s  üiíliaim o a l  ajérci|b en  otfinpaSa,’ t  le s  cp.zwloreí!, via jeros y  i  todo  jefe  de casa , p o r sor el 
p r ^ e r  b ílsw n o  de, la  t ie r ra  que  e u r » « n  dolor, pi m édico, y  ráp idam ente  la s  heridas , quem aduras, 
cólico?, ooritusiones, e tc .,  e tc .  . , . 1

F é W e a e n  M a á r id . 'ed le  d e  fiss 'T eSC ruces, n ú m . 1, cu a rto  p ra l . ,  fren te  a l Pasaj«,3y en la s  far­
m acias d«l D<}etor U lxurfum , D r. SÍT3on, Dr. L o z a n a ,  D r. M ontero, etc.

LoetpedJdos p o r m ayar » •  T res C m c e s , . ! ,  dirigiéndoso ¿  L. de B rea y  M oreno, p ro ­
veedor d e  S S . ÁA.

LA PARTERA.
Esta interesante obrita se vende á  cuatro reales en las principales librerías y 

en la calle de la Comadre, nnm. 35^ principal derecha.

CARTAS i  m W i  SOBRI LA EfiO llA  POIITICA
POR D. M. OSSORIO Y BERNARD.

Se halla de venta en los mismos piijitos y á igual precio que la anterior.

á ISPl MSTimitlil
DIARIO LIBERAL.

Contiene las siguieutes secciones: Política, CrónioOf Eatranjero, Oñcial, 
Cortes, NoHciat gen&rales. Sección literaria y Folletín.

PRECIOS DE SUSCRICION.

E n  M adrid, u n  m es.................................. 1 p e ^ ta .
E n  provincias, tr im e s tre ........................  5 —
E n  el ex tran je ro , se m estre ....................20 francos.
E n  U ltram ar, Idem..................................  6 pesos fuertes,

.PUNTO DE SUSCRICION.

En la Redacción y Administración, calle del Olivar, núm. 5, principal.
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R E L O J E R IA  D E  H E R R E R O .
CALLE DE PRECIADOS, NÚMERO 42 .— MADRID.

G ran  su r tid o  de relojes de oro con y sin  rem ontuar , esm alte , b rillan tea y lisos, de p la ta ,  plaq^ué y 
m e ta l; de sobPemcsa_con candelabros y s in  ellos; de cuadro  y  pared , todos del m ejo r g u s to  y clase, 
con g a ran tía  d e  u n  ano y  á precios muyecoBÓmioos.

Se hace  toda  clase de com posturas con la  m ism a g a ran tía .
T am bién se encarga  de d a r cuerda  á  los relo jes de sobrem esa y cuadro  en las casas .
Se rem itirán  á  provincias los pedidos que  se  h a g an  d irec ta  o ind irec tam ente  á la  c a sa  de uno  ó 

m á s  relojes.

CONTRA CALENTURAS INTERMITENTES.

PILDORAS FlBRIfim O-IlAllBli DE F IR M W .
U sadas sin  r iva l p o r todos los médicos y  enferm os del orbe, en la  curación rad ica l s in  recid ivas i t  

e*»rtanas, tercisnas, cotidianas ó in te rm iten te s  ordinarias y  rebeldes. E l éxito  com pleto del / e é r i /« -  
go in fa lib le  con la s  excelencias de su  medicaci<si, lo  propagan  en todas p a r te s  los m uchos que  se  n a n  
cu rado , asi como de qua  i  la s  v en ta jas  positivas reúnen l»a p íldoras de F ernandet e l poder to m arse  
sin  escrúpulo  a l  olor y  a l sabor, traba jando  ó descansando , m ojándose en tre  ag u a , nieve, con calor, 
frió y  en  cua lq u ie ra  c ircunstanc ia . No ocasionan d esa s tre s , y  adem ás modifican favorablem ente el 
s is tem a nervioso, depuran  la  sang re  y  lim pian los in testinos de las p a rtícu las  ir r i tan te s  que  sostienen  
la fiebre, aai como neu tra lizan  el tn ia m a p a lú d ico , que  es e l veneno  p roduc to r de la  ca len tu ra , le  h a ­
cen incom patib le con el organism o y  le  espelen  pop el sudo r, la  orina y  la  defecación, haciendo  re ­
frac tario  a i ind iv iduo  á la  absorcion del m iasm a, y  aai no tie n e  lo g a r  la  reproducción de la  c a le n tu ra , 
ventbjae que n in g ú n  otro  e s p e d ñ c a  reúne. L a s  ca jas  de 81 pildoras, que  se  hacen  en m áqu ina  de m il 
por m inu to  (ta l es el consum o), á  6 p e se tas , y  la s  m e d iu  ca jas  p a ra  k s  ben ignas, á  3 p e se ta s . P o r 
m ayor 25 p o r 100 de rebaja . A. la  aldea m ás insigniflcante se  m an d a  á  v u e l ta  de corroo, como llega  
u n a  c a r ta ,  si se  lib ran  6 <5 3 pese tas  á los a u to rs s .  Madrid, l iú d a ,  14, botica, Pablo F ernandez , ó k  
Calzada de O ropesa (Toledo), F ab ian  Fernandez . E n  Sevilla , G-radas d e  la  C ated ra l, bo tica ; Z arago ­
za, Kios, üoso , Slj; iF ^ p lo n a ,  Esparza; A vila , B odriguoz: Y alladolid, H u e rta ; Palencia , S ^ a b a ;  
Valencia, Cabello, Som brerería, 6; M alaga, C alvet; M oni^ro, Priego; Eioaeco, F ernandez; Medina d e l 
Cam po, Sobrino; L ugo , Ai.piazu; C áccrss, C arrasco; Toledo, D uque, e tc . M adrid, Sánchez Oca&a, 
Príncipe, 13.

ESTABLECIMIENTO TIPOGRÁFICO
DI

RAMON BERNARDmO Y FERNANDO CAO,
C A LLE D B L  A V E -M A SÍA  11, BAJO. ,

Cuenta este establecimiento con tipos mieTOs y variados y un surtido completo de 
cuantos adelantos ha producido en la época moderna el arte de Guttenberg, habiendo 
logrado conciliar el buen gusto y la elegancia con la economía, poco frecuente en 
trabajos esmeradamente hechos.

Los señores literatos, las empresas editoriales, los industriales, comerciantes y 
cuantas personas y colectividades necesiten hacer impresos se convencerán, bí i  bos- 
otrM «cuden, de que no son vanos ofrecdmiezitoii lo con^i^n^áo es este anoncig.

iAyuntamiento de Madrid




